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RESUMEN 
Se estudia un molde metalúrgico, hallado en una estancia de la ciudad celtibérica de Numancia, para 
fabricar un tipo de fíbula anular, desconocida y singular, confirmando la importancia de la metalistería 
en esta ciudad, como se había apuntado en diferentes trabajos; así como la capacidad creativa de los 
numantinos ampliamente demostrada, no sólo en la metalurgia, sino también en su rica y especial 
cerámica. 
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ABSTRACT 
It is studied a metalworker cast, found in a room in the Celtiberian city of Numantia, designed to make 
an unknown and singular type of ring fibula, confirming the importance of metalworking in this city, 
as was pointed in different works, and the frequently demonstrated creativity of people from 
Numantia, not only in their rich and special ceramics, but also in metal creations. 
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INTRODUCCIÓN 
En el contexto del Proyecto de Revisión del Urbanismo de Numancia, en el marco del Plan 
Director, impulsado por la Junta de Castilla y León, se ha llevado a cabo la excavación de una 
serie de casas celtibéricas situadas en la parte alta de la ciudad, por debajo de la Manzana 
XXIII del entramado urbano romano, y que proporcionan nuevas claves para la interpretación 
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   León 
 
estratigráfica de Numancia. Entre estas casas celtibéricas se encuentra la que se denominó 
Casa II, a la que pertenece la estancia donde se halló el molde que aquí estudiamos (Figura.1).  
                  
EL CONTEXTO ARQUEOLÓGICO DEL MOLDE 
La manzana romana es de forma rectangular y tiene uno de sus lados estrechos abierto a la 
calle B, una de las principales de Numancia, que junto con la D, son las más largas y únicas 
que recorren la ciudad de norte a sur, articulando el resto de la urbanística romana a través de 
calles transversales, orientadas en dirección este-oeste.  
La casa celtibérica, objeto de atención, se halló por debajo de la urbanística romana, 
cortada por la confluencia de la calle B y J, lo que ha condicionado que solamente esta 
estancia se haya podido conocer íntegramente. Es precisamente en esta estancia, de forma 
rectangular, con poco más de 30m2, en la que apareció el molde de fíbula objeto de este 
estudio (Figura.2). 
La base de esta estancia se encuentra ligeramente excavada en el manto natural, sobre el 
que se apoyan los muros directamente, lo que ha posibilitado la conservación del conjunto de 
materiales y estructuras existente que componían esta estancia, debido a que su destrucción 
fue afectada sólo superficialmente por las labores de enrasamiento, que se produjeron con 
motivo de la construcción de la urbanística romana posterior, como ya se ha apuntado al 
hablar de la iconografía de una de las vasijas halladas en esta estancia, que es objeto de otra 
comunicación en este simposio. 
Este molde se situaba en la U.E. inmediatamente superior al suelo de la casa, y formaba 
parte del relleno ocasionado por la caída del mobiliario, los muros y la techumbre vegetal en 
el momento de la destrucción de la casa, causada evidentemente por el fuego, ya que 
aparecieron las vigas y elementos de la estructura constructiva carbonizadas caídas sobre el 
suelo, con los objetos que estaban depositados en el mismo y  caídos de alguna alacena. La 
madera carbonizada ha permitido realizar análisis de C 14, que han aportado fechas que sitúan 
esta construcción hacia el s. II a.C., que podría corresponder al momento de destrucción de la 
ciudad.  
  
DESCRIPCIÓN DEL MOLDE Y SU FABRICACIÓN 
-Características: 
El molde está realizado con una pasta compactada intencionadamente con diversos 
materiales sedimentarios y es de forma trapezoidal irregular, ya que su lado izquierdo mide 
65mm de largo y el derecho 68mm; en su parte superior tiene 46mm de ancho y la inferior 
56mm, oscilando su grosor de 15 y 18mm. Se han rematado y acondicionadas sus paredes, 
aristas y ángulos por medio de un espatulado, algo menos cuidado por la cara posterior 
(Figura 3). 
En su parte superior el molde conserva su canal de alimentación o bebedero, de forma 
cónica, a unos 21mm del lado izquierdo y a 14mm del lado derecho, estando situado frente al 
montante al que se adosa la mortaja. Tiene una embocadura de 11mm de ancho que, en forma 
de embudo, va disminuyendo hasta unos 2mm. Muestra un color rojizo o rubefactado, como 
consecuencia de la oxidación producida por el vertido del metal caliente, coloración que se 
observa, aunque más tenue, por casi toda la pieza. 
Los montantes diseñados para la fíbula servirían como canales distribuidores del metal, 
que iniciaría su recorrido por el aro exterior, para llegar a través de ellos (y por un fino canal 
adicional específico, situado próximo al montante posterior, serviría como aliviadero) al 
segundo anillo y desde aquí, utilizando los canales de los dos montantes inferiores, llegaría 
hasta el remate de la fíbula, en forma de pequeño disco con un pivote central. 
 
 
-Componentes y proceso de fabricación: 
El molde fue fabricado, como muestra la analítica realizada por difracción de Rayos X, con 
un componente de arena de cuarzo, calcita, moscovita e illita (micas), enstatita (silicato de 
magnesio) lo que indica una buena selección; la más idónea, por sus componentes, ya que son 
los más adecuados para este tipo de piezas, como lo demuestra la práctica histórica, ya que es 
básica la arena por ser material refractario, la calcita que actúa como aglutinante y la mica que 
entre otras propiedades es resistente al calor. Es muy posible que estos materiales, ya en 
forma sedimentaria y mezclados, se pudieran recoger en lechos de los ríos; lo que es evidente 
que sabían seleccionar los que eran más adecuados para esta función. Una minuciosa 
observación, ya que prácticamente son invisibles, permitió determinar que el molde había sido 
fabricado a base de tiras de la pasta arcillosa comentada anteriormente. Estas bandas estaban 
superpuestas y unidas no horizontalmente, sino de forma inclinada, quizás para tener una 
mayor superficie de agarre (Figura 4). 
Previamente a la fabricación del molde, se realizó, probablemente en cera, un positivo de 
la fíbula, que se quería fundir. A continuación se prepararon las tiras de barro aplanadas y se 
fue presionando el modelo sobre ellas, para dejar su impronta, empezando por la inferior (fig. 
4, a) y haciendo lo mismo con la segunda (fig. 4, b) y la tercera (fig. 4, c). Cuando el modelo 
quedó por completo impresionado en tres de las tiras, se dispusieron de forma cruzada, en la 
parte superior, dos más finas (fig. 4, d y e), para hacer la mitad del bebedero por donde verter 
el metal; a continuación se recortarían el sobrante de las tiras utilizadas para darle la forma al 
molde, rematándolo por medio de un alisamiento. Una segunda valva, de forma plana, que 
ajustaba y cerraba con la anterior, tendría en su parte superior la otra mitad del bebedero y la 
parte correspondiente de la fíbula probablemente en su parte inferior ligeros aliviaderos, para 
dejar salir el aire y los gases, que quizás han quedado reflejados en ciertas huellas de color, 
casi imperceptibles, en la valva conservada (Figura 5). 
Al molde se le ha practicado un análisis magnético de histérisis, por el C.A.I. de 
Arqueometría y Análisis Arqueológico de la UCM, para determinar el contenido en óxidos de 
hierro de los materiales arcillosos (más generalmente de los materiales sedimentarios), para 
conocer si habían sufrido procesos de combustión, y se ha podido comprobar que la señal 
magnética está dominada por la presencia de cuarzo, mientras que los óxidos de hierro se 
presentan en concentraciones extremadamente bajas, que se aproximan a las concentraciones 
observadas en materiales naturales, que no han sufrido ningún tipo de combustión (Figura 6). 
Por lo tanto, el molde no fue cocido, solamente las zonas que soportaron más 
superficialmente la colada del metal están más oxidadas y algo más endurecidas, pero el resto 
de la pieza es de textura jabonosa y muy deleznable, como se ha podido apreciar en la zona de 
donde se ha sacado la muestra para el análisis, ya que el propio roce con el dedo es objeto de 
desgaste del sedimento finísimo. Es posible que muchos moldes con estas características no 
hayan llegado hasta nosotros por haberse deshecho. El hecho de que éste se haya conservado 
debe de estar en relación con las condiciones estables de humedad, que mantenía la zona 
donde se halló, el suelo rehundido de la casa al estar rebajada en el manto natural arcilloso, 
todo ello reforzado por los huecos dejados por la caída de las estructuras de madera 
carbonizadas. 
En Numancia solamente se conocía un molde de piedra de época romana, que halló 
Schulten (1905: taf. 55B) en las excavaciones realizadas en la ciudad, y que pensó que sería 
para fundir lingotes. No obstante, entre el material de las excavaciones de la ciudad, que este 
autor publica, incluye dos moldes de arcilla, uno de ellos con dos adornos circulares (un 
tetrasquel y otro en forma de cruz con círculos en los cuadrantes), mientras que el segundo, 
que está fragmentado y que no especifica de que se trata (Schulten, 1905 taf.42,A), 
observamos que corresponde al de una fíbula anular que guarda ciertas concomitancias de 
técnica y diseño con el que aquí estudiamos, aunque su  tamaño es algo más pequeño, ya que 
el anillo de base tendría unos 30mm de diámetro, del que parten cuatro montantes, que sujetan 
un fino disco, que remata en un pivote central; es decir plantea el mismo esquema de 
ejecución, elementos decorativos y remate, que la que estudiamos, por lo que hay que pensar 
que ambos moldes podrían corresponder al mismo taller.   
En un marco cultural y cronológico, algo anterior a Numancia, se conocen los moldes de 
arcilla hallados en el castro celtibérico de La Virgen del Castillo (El Royo, Soria), que aunque 
fragmentados  se han podido reconocer unos siete, destinados a la fabricación de elementos 
utilitarios, como escoplos, varillas, empuñaduras para útiles, correspondientes a un momento 
antiguo de la Edad del Hierro. Los componentes, del molde número 1, eran cuarzo, micas, 
feldespatos, caolinita y dolomita (Eiroa, 1981). 
 
EL TIPO DE FÍBULA OBTENIDO 
El conocimiento del tipo de fíbula, que se obtenía con este molde, ha sido realizado por 
restauradora  Silvia Viana Sánchez, de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando de 
Madrid, que ha realizado la réplica del molde en yeso, así como la reconstrucción de otro 
molde en silicona con una segunda valva, que cerraba el molde, para poder fundir la fíbula, 
que se ha realizado en silicona y coloreado con pátina de bronce (Figura 7).            
El anillo exterior de esta singular fíbula anular mide 38mm de diámetro y tiene la 
peculiaridad, hasta ahora desconocida, de tener dos alturas, una primera constituida por un 
anillo más pequeño (18mm de diámetro), que el exterior de base, sujeto por cuatro finos 
montantes. Estos pasan a ser dos en el segundo piso, sujetando a modo de copete un pequeño 
disco (8mm de diámetro),  delimitado por un fino reborde y destacando en su zona central un 
pequeño pivote circular, terminado en punta (en torno a 1mm de ancho), alcanzando la fíbula 
una altura máxima  de 11mm. El espacio existente entre este y el reborde lateral está decorado 
por finas incisiones, similares a las utilizadas en el resto de la pieza.  
El anillo exterior, que tiene cierta sección angulosa, es muy fino, unos 3mm de grosor, y 
está decorado totalmente por finas incisiones continuas, interrumpidas por siete pequeñísimos 
círculos concéntricos, dispuestos en la base de tres de los montantes; mientras que en el cuarto 
o delantero, al coincidir con la mortaja, los pequeños círculos se disponen a uno y otro lado de 
ambos; los dos restantes se disponen igualmente a uno y otro lado del montante posterior, 
pero lo suficientemente distantes, para dejar sitio a los resortes del muelle. Las incisiones 
decorativas se extienden también por los montantes tanto inferiores como superiores, así 
como por el anillo intermedio y también decoran el interior del disco que remata la fíbula. 
Posteriormente, a la fíbula o fíbulas obtenidas de este molde se les acoplaría el muelle, en el 
anillo inferior, a un lado y otro del montante posterior, prolongado en una aguja, que pasando 
por debajo, descansaría en la mortaja, situada en su parte delantera. 
 
LAS FÍBULAS ANULARES DE NUMANCIA 
El número total de fíbulas de Numancia,  teniendo en cuenta tanto las aparecidas en la 
necrópolis (Jimeno et al., 2004:170-191) 443, con las 200 halladas en la ciudad (Argente, 
1994:213-252), eleva el número de estos objetos de adorno a 643, representando 
aproximadamente el 60% de todas las fíbulas conocidas, en el conjunto de las necrópolis 
celtibéricas del Alto Tajo-Jalón y Alto Duero. 
Si nos centramos en el modelo anular (Jimeno et al., 2004:172-176), al que corresponde 
este nuevo ejemplar, se conocen en Numancia un total de 80 fíbulas, de las cuales 14 se han 
hallado en la ciudad (11,20%) y 66 en la necrópolis (88,80%). E. Cuadrado (1972:91) 
publicó, con motivo del Coloquio Conmemorativo del  XXI Centenario de la Epopeya 
Numantina, 12 piezas, que ya habían sido fotografiadas por Schulten (1931, tafel, 45). Los 
ejemplares hallados son fundidos, manteniéndose como resorte el muelle, características 
propias de los ejemplares más avanzados tecnológicamente. Las 14 fíbulas de la ciudad,  
presentan las mismas referencias tecnológicas y formales que las de la necrópolis, 
correspondiendo sólo una de ellas al tipo 6B, único ejemplar realizado a mano, y el resto, 
prácticamente, a dos modelos: el de navecilla (tipo 4b de Cuadrado y 6D de Argente), con 53 
piezas, y el de timbal (2e de Cuadrado y 6D de Argente), con 4 (Argente 1994:216-220). Es 
Numancia el yacimiento donde alcanzan una mayor representatividad este tipo de fíbulas 
(Argente 1994:73), que se pueden encuadrar cronológicamente desde el siglo III a mediados 
del siglo I, a.C., aunque su concentración mayor corresponde a los tres primeros cuartos del 
siglo II a.C. (Argente 1994:76).  
Estas fíbulas se agrupan en dos tamaños, de los cuatro definidos por Cuadrado (1957:7), 
enmarcadas las más pequeñas entre 30 y 40mm (donde se encuadra la pieza que estudiamos), 
y los más grandes entre 40mm y 50mm; sólo existe un ejemplar en torno a 60mm. Estas 
dimensiones estarían indicándonos su utilización para una serie de prendas de vestir bastante 
estandarizadas, de grosor mediano-pequeño, siendo excepcional su uso para ropas más 
gruesas.  
Se apartan, de estos modelos de fíbulas anulares, los tipos relacionados con los moldes, 
que aquí aportamos, y otra fíbula de Numancia, que ya estudió Cuadrado (1972:91-99), que 
tiene un tamaño similar a la reproducida, ya que su anillo de base mide 39mm de diámetro y 
remata en una cúpula apuntada, de sección ojival, sustentada por cuatro potentes montantes, 
alcanzando una altura de 25mm (fig. 7, C). Se encontró, en la calle G, junto a restos de otras 
tres fíbulas y materiales de bronce: alfileres, aguja, colgantes de círculos, dos estilos y dos 
hebillas,  a la altura de la manzana IX, colindante con la manzana XXIII, de donde procede el 
molde; por lo tanto, ambas piezas singulares proceden de una misma área de la ciudad 
celtibérica, que como ya apuntamos en otro trabajo, los restos de ésta se hacen más visibles en 
la base de las calles romanas (Jimeno y Tabernero, 1996:421-424), al haberse trazado un tanto 
rehundidas, probablemente para mantener la pendiente de desagüe, mientras que la base de las 
manzanas quedan más elevadas, por el aterrazamiento y nivelación. 
 
CONCLUSIONES  
No deja de ser significativo que este hallazgo, como la vasija que comentamos, en otra de 
las comunicaciones, siga diferenciando a Numancia por su singularidad creativa, bien 
atestiguada por la peculiaridad no sólo de sus cerámicas, sino también, según vamos 
conociendo un mayor número de objetos, sobre todo a partir de la excavación de la 
necrópolis, también por las producciones en bronce. En este sentido, no deja de ser peculiar 
que las dos fíbulas, de las que no se conocen paralelos en otro sitio, sean de Numancia. 
La existencia de talleres metalúrgicos en Numancia estaba asumida, por la propia 
evidencia indirecta; así, en estudios sobre las fíbulas de caballito y jinete identificaban tres 
grupos de resortes, salidos posiblemente de talleres numantinos (Almagro y Torres, 1999,60). 
También nosotros, abordamos el tema en un trabajo, presentado al Simposio de Celtíberos 
sobre economía, a través del estudio de las marcas grabadas en las cartelas que llevan 
frecuentemente las fíbulas anulares (Flores y otros 1999, 388-392), en el que se demostraba la 
existencia de una relación entre las marcas, las formas del aro y el puente (fig.7). A su vez, el 
estudio de los pesos y de los diámetros demostraban la existencia de un agrupamiento en 
torno a los 6, los 9 y los 14 gr., teniendo el resto una presencia más minoritaria, lo que parece 
indicar que los talleres confeccionaban probablemente fíbulas por “catálogo”, ofreciendo un 
número limitado de modelos, de distinto tamaño y peso, acordes con su papel funcional y 
simbólico.  
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FIGURAS 
 
 
Fig. 1. 1:Situación de la manzana XXIII en el plano de Numancia y de la estancia donde se halló el molde; 2: 
Características de la estancia con la situación del molde; 3: Foto del anverso y el reverso del molde de 
fundición; 4: Líneas de inserción de las diferentes tiras de arcilla que componen el Molde; 5: Interpretación de 
la segunda valva y su ajuste con el molde  hallado. 
 
 
  
Fig. 2: 6: Resultados de la difracción de Rayo X, realizada al molde; 7: A) foto y dibujo de la fíbula obtenida del 
molde; B) foto de molde de fíbula publicado por A. Schulten; C) dibujo de la fíbula con remate cónico.   
 
